
¿DÓNDE? 

ADORACIÓN 

 ESTRELLA 

 NIÑO 

 MAGOS 

Servir no es lujo, sino una realidad intrínseca al conoci-

miento y adoración a Dios. Estamos llamados a contem-

plar el gran misterio de la Redención. ¿Este misterio no 

nos puede dejar con las manos cruzadas? Al Igual que el 

mundo hoy contempla sin saberlo al Salvador, cada uno 

de nosotros hemos de llevar al mundo este Salvador. No 

lo hacemos por filantropía sino como consecuencia de lo 

que vivimos y sentimos en el interior de nuestro corazón. 

PalObras. Palabras que s
e hacen obras. 

[Una lectura de la Pala
bra de cada Domingo desde Cáritas D

iocesana de Almería para iluminar sus proyectos 

y servicios] 

Ante ti Señor, no puedo quedarme quie-

to. Contemplar este gran Amor al que 

adoran los pastores, este Amor que hace 

cantar al coro de los Ángeles… no me 

puede dejar indiferente. Al igual que los 

magos venidos de Oriente,  queremos 

Señor ponernos a tus pies y ofrecerte lo 

que tenemos. Quizá no es ni oro, ni in-

cienso ni mirra pero es lo que tengo, mi 

vida sin reservas.  

Belén la más pequeña de las ciudades de Judá nos da al 

Salvador. Aquella de la que nadie esperaba que fuera na-

da da cobijo al Redentor. La presencia de Dios no se hace 

en medio de los lugares más llamativos y poderosos, sino 

en medio de quien se siente realmente humilde. Dios no 

mira (al igual que la Iglesia) de donde procede a quien 

sirve, sino mira el corazón del que necesita de la Iglesia. 

6 de enero, LA EPIFANIA DEL SEÑOR 

 Preparado por: D. Antonio Jesús Martín Acuyo. 
Párroco de Ntra. Sra. del Carmen, de Aguadulce. (Roquetas de Mar)  

para aquellos a quienes servimos para aquellos a quienes servimos   

para los que servimos desde Cáritas 

 que llegan 

Del santo Evangelio según san Mateo 2, 1-12 

Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes, unos magos que ve-

nían del Oriente se presentaron en Jerusalén, diciendo: «¿Dónde está el Rey de 

los judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a 

adorarle.» AL oír esto, el rey Herodes se sobresaltó y con él toda Jerusalén. Con-

vocó a todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo, y por ellos se estuvo in-

formando del lugar donde había de nacer el Cristo. Ellos le dijeron: «En Belén de 

Judea, porque así está escrito por medio del profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, 

no eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá; porque de ti saldrá un 

caudillo que apacentará a mi pueblo Israel. Entonces Herodes llamó aparte a los 

magos y por sus datos precisó el tiempo de la aparición de la estrella. Después, 

enviándolos a Belén, les dijo: Id e indagad cuidadosamente sobre ese niño; y cuan-

do le encontréis, comunicádmelo, para ir también yo a adorarle. Ellos, después de 

oír al rey, se pusieron en camino, y he aquí que la estrella que habían visto en el 

Oriente iba delante de ellos, hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde 

estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la 

casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron; abrieron lue-

go sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra. Y, avisados en sueños 

que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino.  
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